
		
			
				[image: Fundamentos de contabilidad de sociedades. Beatriz Torvisco Manchón y Rosa Olías de Lima y Heras. Ediciones Pirámide]
			

		

	
		
			BEATRIZ TORVISCO MANCHÓN

			ROSA OLÍAS DE LIMA Y HERAS

			PROFESORAS TITULARES EN LA UNIVERSIDAD REY JUAN CARLOS

			FUNDAMENTOS DE CONTABILIDAD DE SOCIEDADES

			[image: Logo Ediciones Pirámide]

		

	
		
			Índice

			Prólogo

			1. Introducción a la contabilidad de sociedades

			1. Concepto de empresa

			2. Tipos de empresas

			3. Otros tipos de sociedades

			Autoevaluación

			2. Los fondos propios de la empresa

			1. Introducción

			2. Las aportaciones al capital

			2.1. Aportaciones a título capitalista

			2.2. Desembolsos pendientes de los socios

			2.3. Acciones propias

			3. Las reservas y otros instrumentos de patrimonio neto

			4. Los resultados pendientes de aplicación

			5. Situaciones transitorias de financiación

			6. El patrimonio neto de la empresa

			Ejercicios

			Autoevaluación

			3. Características de la sociedad anónima

			1. Sociedad por acciones

			2. Sociedad capitalista

			3. Sociedad de responsabilidad limitada

			4. Principios ordenadores del capital social

			5. Denominación de la sociedad

			6. Carácter mercantil

			7. Capital mínimo

			8. Nacionalidad

			9. Domicilio

			10. Página web

			Autoevaluación

			4. Fundación de la sociedad anónima

			1. Requisitos generales

			2. Procedimientos de fundación

			2.1. Fundación por contrato

			2.2. Fundación sucesiva

			3. Ventajas de los fundadores

			4. Sociedad anónima unipersonal

			5. Problemática contable

			6. Ejemplos prácticos

			Ejercicios

			Autoevaluación

			5. Las aportaciones de los accionistas

			1. Las aportaciones dinerarias

			2. Las aportaciones no dinerarias

			2.1. Valoración

			2.2. Adquisiciones realizadas en los dos primeros años

			2.3. Problemática contable

			2.4. Contabilidad de la empresa aportante

			2.5. Ejemplos prácticos

			3. Las acciones en mora

			3.1. Origen de la mora

			3.2. Derechos de los accionistas morosos

			3.3. Actuación en caso de morosidad

			3.4. Problemática contable

			3.5. Ejemplos prácticos

			Ejercicios

			Autoevaluación

			6. Las acciones

			1. La acción como instrumento de patrimonio

			2. La acción como valor mobiliario. Representación y transmisión (artículos 92 y 113 al 125)

			3. La acción como atribución de condición de socio (artículo 93)

			3.1. Derecho a participar en el resultado de la liquidación de la sociedad

			3.2. Derecho de asistir a la junta general de accionistas, votar e impugnar acuerdos sociales

			3.3. Derecho de información

			3.4. Derecho preferente de suscripción

			3.5. Derecho a participar en el reparto del beneficio

			4. La aplicación del resultado

			4.1. Limitaciones en el reparto de dividendos

			4.2. Los dividendos a cuenta

			4.3. Agentes económicos que pueden participar en el reparto del beneficio

			5. Clases de acciones

			5.1. Acciones ordinarias

			5.2. Acciones privilegiadas

			5.3. Acciones sin voto

			5.4. Acciones rescatables

			6. Problemática contable

			7. Otros derechos reales sobre acciones

			7.1. Copropiedad de acciones

			7.2. Usufructo de acciones

			7.3. Prenda de acciones

			8. Ejemplos prácticos

			Ejercicios

			Autoevaluación

			7. Las acciones propias

			1. Motivos de adquisición de las acciones propias y tratamiento contable

			2. Modalidades y requisitos de adquisición

			2.1. Adquisición originaria (artículos 134 a 139)

			2.2. Adquisición derivativa condicionada (artículo 146)

			2.3. Consecuencias de la infracción (artículo 147)

			2.4. Adquisición derivativa libre (artículo 144)

			3. Régimen de las acciones propias

			4. Aceptación en garantía de acciones propias

			5. Asistencia financiera

			6. Problemática contable

			7. Ejemplos prácticos

			Ejercicios

			Autoevaluación

			8. Aumentos de capital social

			1. Requisitos del aumento de capital

			1.1. Requisitos generales de carácter formal

			1.2. Requisitos según la modalidad de ampliación

			2. El efecto dilución

			2.1. El derecho preferente de suscripción

			2.2. La prima de emisión

			2.3. Consideraciones adicionales

			3. Contravalor de las ampliaciones de capital

			3.1. Nuevas aportaciones al patrimonio

			3.2. Transformación de reservas y beneficios

			3.3. Compensación de créditos contra la sociedad

			4. Aumentos de capital mediante emisión de acciones privilegiadas, sin voto y rescatables

			5. Delegación en los administradores

			6. Problemática contable

			6.1. Aumento por aportaciones dinerarias

			6.2. Aumento por aportaciones no dinerarias

			6.3. Aumento liberado con cargo a reservas o beneficios

			6.4. Aumento por compensación de créditos contra la sociedad

			7. Ejemplos prácticos

			Ejercicios

			Autoevaluación

			9. Reducciones de capital social

			1. Consideraciones y requisitos generales

			2. El derecho de oposición de acreedores

			3. Reducción de capital para compensar pérdidas

			4. Reducción de capital para constituir o incrementar reservas

			4.1. Reserva legal

			4.2. Reservas voluntarias

			5. Reducción de capital por devolución de aportaciones o condonación de dividendos pasivos

			6. Reducciones con cargo a beneficios o reservas libres

			7. Reducción por amortización de acciones propias (artículos 338 a 342)

			8. Reducción y aumento de capital simultáneos

			Ejercicios

			Autoevaluación

			10. Las obligaciones

			1. Consideraciones generales

			1.1. Clases de obligaciones

			2. Emisión de obligaciones

			3. Amortización de obligaciones

			4. Las obligaciones convertibles

			4.1. Aspectos generales

			4.2. Requisitos de la emisión

			4.3. Derecho preferente de suscripción

			4.4. Conversión

			5. Problemática contable

			5.1. Obligaciones simples

			5.2. Obligaciones convertibles

			6. Ejemplos prácticos

			6.1. Obligaciones simples

			6.2. Obligaciones convertibles

			Ejercicios

			Autoevaluación

			11. Fusiones y escisiones

			1. Introducción

			2. Las fusiones

			3. Las escisiones

			4. Valoración y problemática contable (fusión por absorción)

			Ejercicios

			Autoevaluación

			12. Disolución y liquidación

			1. Introducción

			2. Disposiciones legales

			3. Problemática contable

			Autoevaluación

			Soluciones autoevaluación

			Anexo: enunciados supuestos prácticos

			Bibliografía

			Legislación

			Créditos

		

	
		

			Prólogo

			En este manual se aborda el estudio de la contabilidad de sociedades, en particular de la sociedad anónima, como forma societaria más relevante del tejido empresarial español. Se estudia la legislación que regula este tipo de sociedades, abordando aspectos mercantiles, jurídicos y contables y, por supuesto, teniendo en cuenta las numerosas modificaciones que el texto legal ha sufrido desde su aprobación como Texto Refundido de la Ley de Sociedades de Capital por el Real Decreto Legislativo 1/2010, de 2 de julio. Hasta el presente:

			—Real Decreto-ley 13/2010, de 3 de diciembre.

			—Ley 2/2011, de 4 de marzo.

			—Ley 25/2011, de 1 de agosto.

			—Ley 1/2012, de 22 de junio.

			—Real Decreto-ley 9/2012, de 16 de marzo.

			—Ley 14/2013, de 27 de septiembre.

			—Real Decreto-ley 11/2014, de 5 de septiembre.

			—Ley 31/2014, de 3 de diciembre.

			—Ley 5/2015, de 27 de abril.

			—Ley 9/2015, de 25 de mayo.

			—Ley 11/2015, de 18 de junio.

			—Ley 15/2015, de 2 de julio.

			—Ley 22/2015, de 20 de julio.

			—Ley 11/2018, de 28 de diciembre.

			—Resolución del ICAC de 5 de marzo de 2019.

			Se comienza el estudio introduciendo los conceptos de empresa y sociedad, así como el concepto, contenido y tratamiento de los fondos propios, aspecto especialmente importante y necesario para desarrollar con éxito el estudio de la problemática contable de las sociedades anónimas.

			A continuación se tratan las características y operaciones específicas de dichas sociedades, atendiendo a la siguiente estructura:

			—Características.

			—Fundación.

			—Aportaciones de los accionistas.

			—Las acciones.

			—Acciones propias.

			—Aumentos de capital.

			—Reducciones de capital.

			—Las obligaciones.

			—Fusión y escisión.

			—Disolución y liquidación.

			En cada capítulo se han incluido ejercicios prácticos específicos y preguntas de autoevaluación, con objeto de que el lector compruebe y valore los resultados obtenidos en su proceso de aprendizaje. Además, se ha incorporado en un anexo el enunciado de una serie de supuestos prácticos para relacionar la materia estudiada en los diferentes capítulos del libro.
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			Introducción a la contabilidad de sociedades

			1. CONCEPTO DE EMPRESA

			La contabilidad de sociedades es una de las ramas de esta disciplina que estudia fundamentalmente las operaciones societarias, en concreto los problemas jurídicos de las mismas que tienen una repercusión económica y contable.

			Una sociedad es uno de los posibles tipos de empresa que contempla nuestro ordenamiento jurídico. Por ello, en primer lugar, la clasificaremos dentro de este conjunto para, posteriormente, delimitar y centrar su análisis.

			El concepto que atribuyen al término «empresa» tanto la Real Academia Española de la Lengua (de todas las acepciones recogemos la que está directamente relacionada con nuestra materia) como el Código de Comercio y el Código Civil es similar:

			«6. Entidad integrada por el capital y el trabajo, como factores de la producción, y dedicada a actividades industriales, mercantiles o de prestación de servicios generalmente con fines lucrativos y con la consiguiente responsabilidad»1.

			El artículo 1 del Código de Comercio establece: «Son comerciantes, para los efectos de este Código: 1.º Los que, teniendo capacidad legal para ejercer el comercio, se dedican a él habitualmente...». Además, el artículo 116 recoge una definición de contrato de compañía: «...por el cual dos o más personas se obligan a poner en fondo común bienes, industria o alguna de estas cosas, para obtener lucro...».

			Por su parte, el Código Civil, en su artículo 1.665, define: «La sociedad es un contrato por el cual dos o más personas se obligan a poner en común dinero, bienes o industria con ánimo de partir entre sí las ganancias».

			Por tanto, podemos deducir que las dos características fundamentales que determinan a una empresa o compañía son:

			—La puesta en común de unos factores productivos empleados en alguna actividad comercial.

			—La obtención de algún tipo de ganancia que será repartida entre los socios.

			2. TIPOS DE EMPRESAS

			Según la legislación española, las empresas se constituirán como civiles o mercantiles. Tanto unas como otras pueden ser individuales o sociales. El empresario individual es aquel constituido por una persona física. El empresario social o sociedad se define como una agrupación de personas (físicas o jurídicas) que constituyen una unidad distinta de la de los individuos que la componen; por tanto, tiene personalidad jurídica propia, con el fin de alcanzar unos objetivos mediante la mutua cooperación.

			Centrándonos en las sociedades, se contemplan los siguientes tipos:

			—Civiles: aquellas sociedades constituidas con arreglo al Código Civil y que, por tanto, no precisan su inscripción en el Registro Mercantil.

			—Mercantiles: sociedades, cualquiera que fuese su clase, siempre que se hayan constituido con arreglo al Código de Comercio (artículo 116).

			—Mercantiles irregulares: aquellas que habiéndose constituido con arreglo al Código de Comercio no están inscritas en el Registro Mercantil.

			—Cooperativas: sociedades no incluidas en el Código de Comercio ni inscritas en el Registro Mercantil, sino en el Registro de Cooperativas. Aunque no pueden considerarse sociedades mercantiles, en ciertos aspectos desarrollan actividades mercantiles.

			En cuanto a las sociedades mercantiles, el artículo 122 del Código de Comercio establece las cuatro posibles formas que puede adoptar una sociedad mercantil: regular colectiva, comanditaria (simple o por acciones), anónima y de responsabilidad limitada.

			Estas sociedades están reguladas fundamentalmente por las siguientes disposiciones legales:

			—Como legislación básica, todas ellas (al igual que el resto de empresas) están sujetas al Real Decreto 1.514/2007, por el que se aprueba el Plan General de Contabilidad (PGC).

			—Real Decreto 1.597/1989, de 29 de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento del Registro Mercantil (RRM).

			—Sociedad colectiva: Código de Comercio (CCo), Libro II, Título I, Sección 2.ª.

			—Sociedad comanditaria: CCo, Libro II, Título I, Sección 3.ª.

			—Sociedad comanditaria por acciones: Texto Refundido de la Ley de Sociedades de Capital.

			—Sociedad anónima: Texto Refundido de la Ley de Sociedades de Capital (LSC).

			—Sociedad de responsabilidad limitada: Texto Refundido de la Ley de Sociedades de Capital (LSC).

			Quedan derogados el Texto Refundido de la Ley de Sociedades anónimas, la Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada, y los artículos del Código de Comercio que regulaban las Sociedades Comanditarias por Acciones.

			Además, según la actividad o el objeto social de cada una, deberán atenerse a determinadas disposiciones específicas (Banco de España, Dirección General de Seguros, Comisión Nacional del Mercado de Valores, etc.).

			Podemos distinguir, además, entre sociedades personalistas y sociedades capitalistas:

			—Personalistas: entre sus principales características destaca que suelen ser empresas de reducidas dimensiones y formadas por pocos socios entre los que existe una relación de confianza, siendo, por tanto, importante de quién se trate. Estas empresas tienen responsabilidad ilimitada frente a terceros con respecto a las deudas sociales, y los socios también están obligados de forma ilimitada frente a terceros con respecto a dichas deudas. Por ello, al no ser el capital, sino el patrimonio de los empresarios, la garantía de los acreedores, la legislación no es tan estricta como en las sociedades capitalistas, ni existe la obligación de dotar reservas.

			—Capitalistas: caracterizadas por ser empresas de mayores dimensiones, en las que puede existir un número elevado de socios, entre los que no tiene por qué existir relación personal, y de los que, por tanto, no interesa su persona, sino su aportación al patrimonio de la empresa. Evidentemente, la sociedad, como personalidad jurídica independiente de la de sus socios, tiene responsabilidad ilimitada ante terceros por sus deudas, de las que responde con todo su patrimonio presente y futuro. Los socios, a su vez, tienen la responsabilidad limitada frente a terceros con respecto a estas deudas sociales, es decir, en ningún caso van a responder de ellas con su patrimonio personal. Sin embargo, hay que tener en cuenta que hasta que el socio haya desembolsado el importe íntegro de su compromiso de aportación al capital, su responsabilidad es ilimitada ante la sociedad por ese compromiso de aportación y responde de él con todo su patrimonio personal, tanto presente como futuro.

			Las sociedades personalistas son la sociedad colectiva y la comanditaria simple. Una sociedad colectiva tiene su capital integrado por las aportaciones de los socios, que responden ante terceros por las deudas de la empresa, de manera personal y solidaria, con todos sus bienes. La sociedad comanditaria simple se caracteriza por la coexistencia de socios colectivos, que responden personal y solidariamente de las deudas sociales, y socios comanditarios, cuya responsabilidad se limita a su compromiso de aportación al patrimonio social. Por tanto, la sociedad comanditaria participa tanto del carácter personalista como del capitalista.

			Las sociedades capitalistas son la sociedad comanditaria por acciones, la sociedad de responsabilidad limitada (o sociedad limitada) y la sociedad anónima. La sociedad en comandita por acciones tendrá el capital dividido en acciones, que se formará por las aportaciones de todos los socios, respondiendo al menos uno de ellos personalmente de las deudas sociales, como socio colectivo. Como se puede apreciar, en las sociedades comanditarias por acciones se combinan, igual que en la comanditaria simple, características de sociedad capitalista y de sociedad personalista.

			La sociedad de responsabilidad limitada tiene su capital dividido en participaciones sociales y se integra por las aportaciones sociales de todos los socios, quienes no responderán personalmente de las deudas de la empresa. Es destacable que esta característica se refleja en su denominación. En las sociedades anónimas, el capital está dividido en acciones y se integra por las aportaciones de los socios, que tampoco responderán personalmente de las deudas sociales. Por tanto, en ambas, la responsabilidad de los socios se limita a su aportación al capital, pero este se divide en participaciones sociales en las limitadas y en acciones en las anónimas.

			Debido a la diferenciación entre sociedades personalistas y capitalistas y a las consecuencias que, en cuanto a responsabilidad de los socios tiene esta diferencia, es importante mencionar el «Principio de la Entidad», no recogido de forma explícita por la legislación, pero aplicado de forma tácita en el funcionamiento empresarial. Podemos expresar este principio como el hecho de que «el patrimonio del empresario es jurídica y económicamente distinto del de la empresa».

			3. OTROS TIPOS DE SOCIEDADES

			Por último, vamos a definir brevemente otro tipo de sociedades con características particulares:

			—Sociedad anónima europea: título XIII de la LSC, sobre la sociedad anónima europea domiciliada en España. Según el artículo 455 de la LSC, «La sociedad anónima europea (SE) que tenga su domicilio en España se regirá por lo establecido en el Reglamento (CE) núm. 2.157/2001 del Consejo, de 8 de octubre de 2001, por las disposiciones de este título y por la ley que regule la implicación de los trabajadores en las sociedades anónimas europeas». De este modo, se regulan aquellas sociedades establecidas en la Unión Europea cuya administración central se halle en España, que, por tanto, deberá fijar su domicilio social en este país.

			—Sociedad laboral: regulada por la Ley 4/1997, de 24 de marzo, puede adoptar forma de SA o de SRL. Se caracteriza por que la mayoría del capital es propiedad de los trabajadores de la misma.

			—Sociedad de garantía recíproca: regulada por la Ley 1/1994, de 11 de marzo, mejora las condiciones financieras de las pymes al otorgar a sus socios garantías personales para las operaciones que estos realicen en las empresas de las que sean titulares.

			—Sociedad profesional: regulada por la Ley 2/2007, de 15 de marzo, puede tener cualquier forma societaria recogida por nuestra legislación. Tiene como objeto el ejercicio en común de cualquier actividad profesional, entendida como aquella para la que se requiere una titulación oficial acreditada, y estar inscrito en el correspondiente colegio profesional.

			AUTOEVALUACIÓN

			1.Una de las principales características de las sociedades personalistas es que:

			a)Son de responsabilidad limitada.

			b)Suelen ser pequeñas y existir una relación de confianza entre los socios.

			c)El capital social está muy regulado porque es la garantía de los acreedores.

			2.En las sociedades capitalistas es importante:

			a)Quiénes sean los socios.

			b)La cantidad de capital que aporten a la empresa.

			c)Ninguna de las anteriores.

			3.El hecho de que los socios de una sociedad tengan responsabilidad limitada quiere decir:

			a)Que nunca responden de las deudas sociales con su patrimonio personal.

			b)Que solo responden de las deudas sociales con su patrimonio personal cuando no han desembolsado íntegramente su aportación al capital.

			c)Que siempre responden de las deudas sociales con su patrimonio personal.

			

				
						1 Real Academia Española. Diccionario de la Lengua Española. Vigésima primera edición. Editorial Espasa Calpe. Madrid, 1992. Tomo I, p. 814.


				

			
		

	
		
			2

			Los fondos propios de la empresa

			1. INTRODUCCIÓN

			En este capítulo se van a analizar los recursos que la empresa obtiene por sus propios medios, o «fondos propios». Se trata de recursos de los que dispone a largo plazo y que además no suponen deuda ni obligación alguna para ella. Están formados fundamentalmente por recursos aportados por los socios y por los resultados obtenidos por la empresa, que, en lugar de ser distribuidos entre los socios en forma de dividendos, son retenidos para autofinanciarse y capitalizarse. Se reflejan en cuentas del grupo (1) «Financiación básica».

			Este grupo (1) recoge los denominados «capitales permanentes», es decir, todos aquellos recursos de los que la empresa dispone a largo plazo, tanto los recursos propios como los recursos ajenos, con vencimiento a largo plazo. Puesto que permanecen a largo plazo en la empresa, deben ser utilizados para financiar el activo no corriente (que se convierte en liquidez a largo plazo), o estructura básica de la empresa, además de una parte razonable del activo corriente, denominada «fondo de maniobra» o «capital circulante».

			2. LAS APORTACIONES AL CAPITAL

			Las aportaciones al capital se recogen en el subgrupo (10) «Capital», que incluye las aportaciones a título capitalista de los socios, las aportaciones pendientes de los mismos y las acciones propias que la empresa tenga en cartera.

			Vamos a comenzar destacando que las acciones son instrumentos de patrimonio, siendo un instrumento de patrimonio «cualquier negocio jurídico que evidencia, o refleja, una participación residual en los activos de la empresa que los emite una vez deducidos todos sus pasivos», según la definición que recoge el PGC en la norma de registro y valoración 9.ª, «Instrumentos financieros», apartado 4, «Instrumentos de patrimonio propio».

			2.1. Aportaciones a título capitalista

			La cuenta (100) «Capital social» refleja el capital social escriturado o suscrito en las sociedades que revistan forma mercantil (fundamentalmente sociedades anónimas, limitadas, colectivas y comanditarias), salvo cuando, atendiendo a las características económicas de la emisión, deba contabilizarse como pasivo financiero1. Este capital social equivale al valor nominal de las acciones en circulación (CS = ∑ n.º de accionistas × VN), salvo por lo indicado de las acciones contabilizadas como pasivo financiero. Esta cuenta se abonará por el capital inicial y las sucesivas ampliaciones que se hagan del mismo, y se cargará por las disminuciones de capital realizadas y en el momento de la extinción de la sociedad. Mientras la empresa no esté inscrita en el Registro Mercantil, para la contabilización de la emisión y suscripción o asunción de acciones o participaciones, respectivamente, se empleará el subgrupo (19) «Situaciones transitorias de financiación»2.

			La cuenta (101) «Fondo social» se utiliza para reflejar el capital de las entidades sin forma mercantil (por ejemplo, fundaciones o asociaciones) que no tienen ánimo de lucro. Su funcionamiento es similar al de la cuenta (100) «Capital social».

			La cuenta (102) «Capital» se utiliza para reflejar el capital de las empresas individuales, teniendo en cuenta que su funcionamiento es diferente puesto que en este tipo de sociedades la responsabilidad del empresario individual es ilimitada; por tanto, responde de las deudas de la empresa con todo su patrimonio personal, tanto el presente como el futuro. Esto conlleva un menor control en las modificaciones del capital, puesto que este no es garantía de acreedores y, por tanto, al contrario de lo que ocurre con las sociedades capitalistas, el capital se puede ampliar y reducir libremente y la empresa además no está obligada a dotar reservas.

			Por todo ello, en el funcionamiento de la cuenta (102) «Capital», el PGC establece que se aumentará por los resultados positivos capitalizados y se disminuirá por los resultados negativos que no se lleven para su saneamiento a la cuenta (121) «Resultados negativos de ejercicios anteriores». Es decir, que el resultado del ejercicio, tanto positivo como negativo, se puede incorporar al capital suponiendo un aumento o una reducción del mismo, respectivamente. Además, al cierre del ejercicio, el capital se aumentará o disminuirá, según el caso, con el saldo de la cuenta (550) «Titular de la explotación», cuenta que refleja la relación existente entre el patrimonio personal del titular y el patrimonio de la empresa individual a lo largo del ejercicio.

			Las anotaciones contables a realizar serían, por la capitalización de los resultados positivos del ejercicio:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(129) Resultado del ejercicio
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							(102) Capital

						
					

				
			

			Por la disminución del capital como consecuencia de resultados negativos del ejercicio:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(102) Capital
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							(129) Resultado del ejercicio

						
					

				
			

			A cierre del ejercicio, por el traspaso del saldo de la cuenta (550) «Titular de la explotación» a la cuenta de capital, si el empresario ha aportado más de lo que ha retirado de la empresa:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(550) Titular de la explotación
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							(102) Capital

						
					

				
			

			Y si el empresario ha aportado menos de lo que ha retirado de la empresa:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(102) Capital
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							(550) Titular de la explotación

						
					

				
			

			En cuanto a la contabilización de los gastos de emisión de los títulos, tales como honorarios de letrados, notarios y registradores; impresión de memorias, boletines y títulos; tributos; publicidad; comisiones y otros gastos de colocación, según establece el PGC en la norma de valoración 9.ª, «Instrumentos financieros» (apartado 4, «Instrumentos de patrimonio propio»), se registrarán directamente contra el patrimonio neto como menores reservas. En este sentido, hay que tener en cuenta que en el momento de la constitución de la empresa, esta no dispondrá de reservas contra las que cargar estos gastos, por lo que se debería crear una partida de neto negativo que refleje una disminución de los fondos propios por el importe de estos gastos, partida que no contempla el PGC. Los gastos derivados de una transacción de patrimonio propio de la que se haya desistido o se haya abandonado, se cargarán en la cuenta de pérdidas y ganancias.

			2.2. Desembolsos pendientes de los socios

			El accionista de una sociedad anónima debe desembolsar obligatoriamente un mínimo del 25% del valor nominal de cada una de sus acciones en el momento de la suscripción, lo que implica que el 75% restante del nominal puede quedar pendiente de desembolso. Estos desembolsos pendientes se denominan dividendos pasivos pendientes. Mientras no hayan sido exigidos a los socios por parte de la empresa, se reflejan en las cuentas (103) «Socios por desembolsos no exigidos», si las aportaciones pendientes son dinerarias, y (104) «Socios por aportaciones no dinerarias pendientes», cuando las aportaciones pendientes sean en especie.

			Es importante destacar que el PGC les da la consideración de cuentas de neto negativo, figurando entonces en el pasivo del balance dentro de los fondos propios con signo negativo, puesto que es la parte del capital social que aún no ha recibido la empresa y que, por tanto, minora el importe del mismo.

			En el caso de las aportaciones dinerarias pendientes, cuando la empresa exige al socio el pago de las mismas, pasan a contabilizarse en el grupo 5 «Cuentas financieras», concretamente en la cuenta (558) «Socios por desembolsos exigidos». Esta cuenta, al contrario que la de Desembolsos no exigidos, es una cuenta de activo, ya que representa un derecho de cobro ya exigido de la empresa sobre el accionista, a realizar normalmente en el corto plazo, por lo que figurará en el activo corriente del balance de situación.

			2.3. Acciones propias

			Las acciones propias también son consideradas un neto negativo en el PGC, ya que representan el importe del capital social que ha sido devuelto a los accionistas mediante la adquisición de dichas acciones y, por tanto, figuran en el balance de situación con signo negativo, dentro del epígrafe de Fondos propios. El PGC, en la norma de registro y valoración 9.ª, «Instrumentos financieros» (apartado 4, «Instrumentos de patrimonio propio»), establece específicamente que estas acciones propias se deben registrar en el patrimonio neto como una variación de los fondos propios, y en ningún caso pueden ser reconocidas como activos financieros de la empresa ni pueden dar lugar a resultado alguno en la cuenta de pérdidas y ganancias.

			La Resolución de 5 de marzo de 2019, del Instituto de Contabilidad y Auditoría de Cuentas, por la que se desarrollan los criterios de presentación de los instrumentos financieros y otros aspectos contables relacionados con la regulación mercantil de las sociedades de capital (en adelante Resolución del ICAC de 2019), también afirma que la adquisición de acciones propias supone una variación de los fondos propios de la empresa. Además establece que se registrarán por su valor razonable, que entendemos que normalmente coincidirá con el valor de adquisición de las mismas.

			Estas acciones que una empresa adquiere de su propio capital social se recogen en las cuentas (108) «Acciones propias en situaciones especiales», con carácter general, o (109) «Acciones propias para reducción de capital», que se utilizará cuando la adquisición se haya realizado en virtud de un acuerdo de reducción de capital adoptado en Junta General de Accionistas (JGA). Posteriormente, las acciones propias se pueden poner de nuevo en circulación a través de su venta o se pueden amortizar llevando a cabo la correspondiente reducción de la cifra de capital.

			Por la adquisición de las acciones propias se anotaría:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(108) Acciones propias en situaciones especiales o

						
							
							
					

					
							
							(109) Acciones propias para reducción de capital
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							(572) Bancos

						
					

				
			

			En caso de venta de acciones propias, la diferencia entre el valor en libros o valor de adquisición de las acciones propias y su precio de venta se llevará a cuentas del subgrupo (11) «Reservas»; por tanto, se producirá un aumento o disminución, según el caso, de las reservas de la empresa. Esta forma de contabilizar la venta de acciones propias supone, tal y como se establece en la mencionada norma de registro y valoración, que estos títulos nunca pueden dar lugar a un resultado en la cuenta de pérdidas y ganancias.

			Si el precio de venta es menor al valor de adquisición de las acciones propias, por la venta se contabilizaría una disminución de las reservas por la pérdida:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(572) Bancos

						
							
							
					

					
							
							(11X) Reservas
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							(108) Acciones propias en situaciones especiales

						
					

				
			

			Y si el precio de venta es mayor al valor de adquisición de las acciones propias, habría un aumento de reservas por el beneficio:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(572) Bancos
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							(11X) Reservas
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							(108) Acciones propias en situaciones especiales

						
					

				
			

			En caso de amortización de las acciones propias, se realiza una reducción del capital social por el valor nominal de los títulos y, por la diferencia entre ese valor nominal y el valor de adquisición al que figuran las acciones propias en el balance, también se cargan, o se abonan, según el caso, las reservas de la empresa.

			Por la amortización de las acciones propias, si el valor nominal es menor al valor de adquisición de las acciones propias, se contabilizaría una disminución de las reservas:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(100) Capital social
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							(108) Acciones propias en situaciones especiales o
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							(109) Acciones propias para reducción de capital

						
					

				
			

			Y si el valor nominal es mayor al valor de adquisición de las acciones propias, habría un aumento de reservas:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(100) Capital social
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							(11X) Reservas
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			En ambos casos, para reflejar la variación de las reservas se utilizará preferiblemente la cuenta (113) «Reservas voluntarias», teniendo en cuenta que si se trata de una disminución de las mismas esta debe tener saldo suficiente. En caso contrario, una vez agotadas las reservas voluntarias, se utilizarán otras cuentas de reservas disponibles.

			Como se ha establecido en los párrafos precedentes, se da igual tratamiento contable a la diferencia entre el precio de compra y el precio de venta, en el caso de que las acciones propias se vuelvan a poner en circulación, que a la diferencia entre el precio de compra y el valor nominal en caso de amortización de dichas acciones propias.

			3. LAS RESERVAS Y OTROS INSTRUMENTOS DE PATRIMONIO NETO

			Las reservas, recogidas en el subgrupo (11) «Reservas y otros instrumentos de patrimonio neto», son conocidas como la autofinanciación que la empresa obtiene, y, en general, son recursos generados por ella misma que incrementan el valor de los fondos propios y, por tanto, del patrimonio neto empresarial. No obstante, hay alguna excepción, puesto que solo las reservas cuyo origen está en beneficios no distribuidos suponen autofinanciación y la «Prima de emisión o asunción» no proviene de beneficios no distribuidos, sino que son aportaciones que realizan los socios desde el exterior. Igualmente ocurre con la cuenta (118) «Aportaciones de socios o propietarios».

			La dotación de las reservas con origen en los beneficios de la empresa que, en lugar de ser distribuidos entre los socios, se retienen para aumentar la capacidad de la empresa sería de la siguiente forma:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							(129) Resultado del ejercicio
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							(11X) Reservas

						
					

				
			

			La cuenta (110) «Prima de emisión o asunción» recoge aportaciones que realizan los socios al suscribir acciones por encima de su valor nominal, es decir, el exceso de valor de emisión de las acciones sobre su valor nominal (VE > VN; PEA = VE – VN); por tanto, surge en mercado primario, es decir, en el momento de poner las acciones en circulación por primera vez, o momento de la emisión de las mismas. Esta partida aparece en aumentos de capital y debe quedar totalmente desembolsada en el momento de la suscripción de las correspondientes acciones (art. 298 LSC). Es una reserva de carácter disponible que normalmente se utiliza para compensar pérdidas de ejercicios anteriores o para realizar ampliaciones de capital parcial o totalmente liberadas.

			La cuenta (111) «Otros instrumentos de patrimonio neto» se desglosa en dos cuentas. Por un lado, la cuenta (1110) «Patrimonio neto por emisión de instrumentos financieros compuestos» recoge la parte de patrimonio neto que surge con la emisión de instrumentos financieros compuestos, es decir, instrumentos financieros que incluyen un componente de pasivo y uno de patrimonio simultáneamente, como por ejemplo las obligaciones convertibles. En los instrumentos financieros compuestos es necesario separar su valor en estos dos componentes, contabilizándose el componente patrimonio en esta cuenta y el componente de pasivo en la cuenta correspondiente de pasivo3. Por otra parte, en la cuenta (1111) «Resto de instrumentos de patrimonio neto» se recogen otros instrumentos de patrimonio neto que no tengan cabida en el resto de cuentas, como por ejemplo las opciones sobre acciones propias4.

			La cuenta (112) «Reserva legal» recoge una reserva de carácter obligatorio establecida en el artículo 274 de la Ley de Sociedades de Capital (LSC) y la deben dotar las sociedades anónimas. Para ello, deberán destinar al menos el 10% del beneficio de cada ejercicio económico, hasta que la reserva alcance al menos el 20% del capital social escriturado. Es una reserva indisponible que solo se podrá utilizar para compensar pérdidas, siempre que no existan otras reservas, y con las limitaciones que establece la mencionada Ley de Sociedades de Capital.

			En la cuenta (113) «Reservas voluntarias», como su propio nombre indica, se recogen reservas que la empresa crea de manera voluntaria por el importe que estime conveniente y que, por supuesto, son de libre disposición. Además, en esta cuenta se recogerán los importes resultantes de cambios de criterio contable y subsanación de errores, tal y como establece la norma de valoración 22.ª. El ajuste por el efecto acumulado, calculado al inicio del ejercicio, de las variaciones de los elementos patrimoniales afectados por la aplicación retroactiva del nuevo criterio o la corrección del error, se imputará a reservas de libre disposición, preferentemente a reservas voluntarias. Es decir, que los efectos de los cambios de valor en un elemento patrimonial por cambios en los criterios contables aplicados o por errores detectados se registrará contablemente utilizando como contrapartida esta cuenta de reservas voluntarias. Por ejemplo, si un cambio de criterio de valoración de mercaderías de coste medio ponderado a FIFO (first in, first out o «primera entrada, primera salida») supone un aumento del valor de las mismas, la contrapartida a la hora de contabilizar ese aumento de existencias sería un aumento de las reservas voluntarias.

			En la cuenta (114) «Reservas especiales» se reflejan las reservas establecidas por cualquier disposición legal de carácter obligatorio distintas a las incluidas en otras cuentas de este subgrupo y se incluyen diferentes partidas.

			La cuenta (1140) «Reservas para acciones o participaciones de la sociedad dominante» se creará obligatoriamente cuando la empresa adquiera acciones o participaciones de su sociedad dominante y es indisponible mientras

			
			
			
			
			
			
			4. LOS RESULTADOS PENDIENTES DE APLICACIÓN

			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			5. SITUACIONES TRANSITORIAS DE FINANCIACIÓN

			
			
			6. EL PATRIMONIO NETO DE LA EMPRESA

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			EJERCICIOS

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
							
							
						
							
					

				
			

			
			
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
							
							
						
							
					

				
			

			
			
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
					

					
							
							
						
							
							
							
						
							
					

				
			

			
			AUTOEVALUACIÓN
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